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George Eliot afirmó que “nuestras 
acciones hablan sobre nosotros 

tanto como nosotros 
sobre ellas”. Es eviden-
te lo que se nos está 
tratando de decir con 
este pasaje. Pero no 
olvidemos la impor-
tancia del Espíritu 
Santo, a quien tende-
mos a tener en una, 
relativa,  poca conside-
ración.

El Catecismo de la 
Iglesia Católica sostie-
ne que este surge del 
inmenso e infinito amor que se tienen 
entre el Padre y el Hijo, no es de ex-
trañar entonces, que en este preciso 
momento de reencuentro, de unión, 
el cielo se abra, baje hasta el Hijo, y el 
Padre declare toda su predilección –en 
comunidad–.

Por otro lado se puede observar 
como Jesús se identifica con los pe-
cadores y no teme ser contado entre 
los malhechores a fin de devolverlos al 
Padre. Por eso él es el primer Testigo del 
amor misericordioso de Dios a una Hu-
manidad que tantas veces ha caminado 
“en tinieblas y sombras de muerte”.

Marca así el sendero de la Iglesia en la 
historia. Ella no debe dudar de poner-
se en el camino de tantas personas que 
van en búsqueda de encontrar el senti-
do a su propia existencia, ya que sumi-
dos en el dolor, no alcanzan a vislumbrar 
el gran amor con el que Dios nos creó y 
con el cual también nos contempla. El 
bautista bautizó como un signo de con-
versión. Es el Mesías quien nos bauti-

za en la fuerza incontrolable del Espí-
ritu Santo, que libera del pecado, para 

hacernos hijos en 
el Hijo y ese lega-
do lo ha confiado 
a su Iglesia. Kurt 
Cobain, expresó 
en una ocasión 
que “el auténtico 
amigo es el que lo 
sabe todo sobre 
ti y sigue siendo 
tu amigo”. Esto 
lo decimos sobre 
todo de Dios, y lo 
vivimos en la Igle-

sia. Ella solo brota, ahí donde el hombre 
puede encontrar junto a su verdad, la 
ternura que viene de Dios que le ama.
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 y seréis mis testigos
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san mis caminos y mis pensamientos a los 
caminos y a los pensamientos de ustedes. 
Así como la lluvia y la nieve descienden del 
cielo y no vuelven a él sin haber empapado 
la tierra, sin haberla fecundado y hecho ger-
minar, para que dé la semilla al sembrador y 
el pan al que come, así sucede con la pala-
bra que sale de mi boca: ella no vuelve a mí 
estéril, sino que realiza todo lo que Yo quiero 
y cumple la misión que Yo le encomendé. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

3. Salmo                             Sal [Is] 12, 2-6.

R. Sacarán agua con alegría de las fuentes 
de la salvación.
Éste es el Dios de mi salvación: yo tengo 
confianza y no temo, porque el Señor es mi 
fuerza y mi protección; Él fue mi salvación. R.
Den gracias al Señor, invoquen su Nombre, 
anuncien entre los pueblos sus proezas, 
proclamen qué sublime es su Nombre. R.
Canten al Señor porque ha hecho algo 
grandioso: ¡que sea conocido en toda la 
tierra! ¡Aclama y grita de alegría, habitante 
de Sión, porque es grande en medio de ti el 
Santo de Israel! R.

4. Segunda Lectura                      1Jn 5, 1-9

Pedro expresa con claridad que en Dios 
no hay acepción de personas, y en Jesu-
cristo, la Humanidad entera ha encontrado 
la salvación.

Lectura de la primera car-
ta de san Juan. Queridos 
hermanos: El que cree que 
Jesús es el Cristo ha naci-
do de Dios; y el que ama al 
Padre ama también al que 
ha nacido de Él. La señal 

de que amamos a los hijos de Dios es que 
amamos a Dios y cumplimos sus manda-
mientos. El amor a Dios consiste en cum-
plir sus mandamientos, y sus mandamien-
tos no son una carga, porque el que ha 
nacido de Dios, vence al mundo. Y la vic-
toria que triunfa sobre el mundo es nuestra 
fe. ¿Quién es el que vence al mundo, sino 
el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? 
Jesucristo vino por el agua y por la sangre; 
no solamente con el agua, sino con el agua 
y con la sangre. Y el Espíritu da testimonio 
porque el Espíritu es la verdad. Son tres los 

1. Ambientación
La fiesta del Bautismo del Señor, que ce-
lebramos este domingo, nos habla de un 
Dios que se vuelca en amor y se nos dona 
como don maravilloso de Vida plena a todo 
el universo. Como discípulos misioneros, 
alabamos a Dios dando gracias por la Vida, 
que se nos manifiesta en Cristo y nos com-
promete con especial ternura con aquellos 
que buscan un sentido para su vida. Damos 
paso a un nuevo ciclo litúrgico, el tiempo 
durante el año culminando las fiestas de 
la manifestación en el natalicio de nuestro   
Redentor. 

2. Primera Lectura                      Is 55,  1-11   
La figura del Siervo es presentada por 
Isaías, como aquel que cumplirá su mi-
sión, para la cual ha sido Ungido. Será el 
libertador de un pueblo que ha caminado 
como esclavo, pero que en adelante será 
conducido a la vida plena.

Lectura del libro de Isaías.	
Así habla el Señor: ¡Ven-
gan a tomar agua, todos los 
sedientos, y el que no ten-
ga dinero, venga también! 
Coman gratuitamente su 
ración de trigo, y sin pagar, 

tomen vino y leche. ¿Por qué gastan dinero 
en algo que no alimenta y sus ganancias, 
en algo que no sacia? Háganme caso, y 
comerán buena comida, se deleitarán con 
sabrosos manjares. Presten atención y ven-
gan a mí, escuchen bien y vivirán. Yo haré 
con ustedes una alianza eterna, obra de 
mi inquebrantable amor a David. Yo lo he 
puesto como testigo para los pueblos, jefe 
y soberano de naciones. Tú llamarás a una 
nación que no conocías, y una nación que 
no te conocía correrá hacia ti, a causa del 
Señor, tu Dios, y por el Santo de Israel, que 
te glorifica. ¡Busquen al Señor mientras se 
deja encontrar, llámenlo mientras está cer-
ca! Que el malvado abandone su camino y 
el hombre perverso, sus pensamientos; que 
vuelva al Señor, y Él le tendrá compasión, a 
nuestro Dios, que es generoso en perdonar.
Porque los pensamientos de ustedes no son 
los míos, ni los caminos de ustedes son mis 
caminos –oráculo del Señor–. Como el cielo 
se alza por encima de la tierra, así sobrepa- 
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que dan testimonio: el Espíritu, el agua y 
la sangre; y los tres están de acuerdo. Si 
damos fe al testimonio de los hombres, con 
mayor razón tenemos que aceptar el testi-
monio de Dios. Y Dios ha dado testimonio 
de su Hijo. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Aclamación al Evangelio         
Aleluia. Juan vio acercarse a Jesús y dijo: 
«Éste es el Cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo». Aleluia.

5. Evangelio                                   Mc 1, 7-11

La austeridad –junto con la humildad– de 
Juan el Bautista, es el rasgo más carac-
terístico del auténtico profeta. En la fila 
de los penitentes Juan reconoce a Jesús, 
y lo presenta como el Mesías Esperado.

Evangelio de nuestro Se-
ñor Jesucristo según san 
Marcos. Juan Bautista pre-
dicaba, diciendo: «Detrás 
de mí vendrá el que es más 
poderoso que yo, y yo ni 

siquiera soy digno de ponerme a sus pies 
para desatar la correa de sus sandalias. Yo 
los he bautizado a ustedes con agua, pero 
Él los bautizará con el Espíritu Santo». En 
aquellos días, Jesús llegó desde Nazaret 
de Galilea y fue bautizado por Juan en el 
Jordán. Y al salir del agua, vio, que los cie-
los se abrían y que el Espíritu Santo des-
cendía sobre Él como una paloma; y una 
voz desde el cielo dijo: «Tú eres mi Hijo 
muy querido, en ti tengo puesta toda mi 
predilección». 
Palabra del Señor.  R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Reflexión
Cuando Dios expresa su amor asume la 
humanidad con su grandeza y miseria a 
la vez. No escoge qué tomar y qué dejar. 
Lo toma todo, porque redime todo. Nos 
muestra asimismo de esta manera un 
camino de compromiso en nuestra vida 
personal, ya que cuando amamos son 
eliminadas las parcelas, en tanto que de-
bemos poner en prenda y a completa dis-
posición de Dios y por consiguiente tam-
bién del prójimo, nuestro propio corazón.    

6. Oración Universal
M. Señor, que nos has invitado a escu-
char tu Palabra, oye nuestros ruegos, 
como Asamblea Orante. A cada petición 
digamos: 
R. Bautízanos, Señor, con tu Espíritu 
Santo.
1.- Por el Pueblo de Dios, que invitados 
por nuestro Santo Padre el Papa, a ir ha-
cia las periferias existenciales, no dude-
mos de salir al encuentro de los herma-
nos con el gozo de seguir a Jesús, el hijo 
amado de Dios. Oremos. R.
2.-Por quienes son los constructores de 
la sociedad civil, para que trabajen con 
esmero para atender a los más poster-
gados y excluidos. Oremos. R.
3.- Que los que serán bautizados a lo lar-
go de este año, vivan con mucha ilusión 
el camino del evangelio. Oremos. R.
4.- Por todos aquellos que sumidos en 
el dolor, la opresión por diversas circuns-
tancias, se sienten sin esperanzas, en-
cuentren en la solidaridad de los herma-
nos la luz que les ayude a avanzar en la 
vida. Oremos. R.
(Se pueden agregar otras peticiones de 
la comunidad)
M. Escucha Padre, nuestra oración, y 
derrama tu Espíritu sobre nuestra huma-
nidad. Tú, que vives y reinas inmortal y 
glorioso, por los siglos de los siglos.

Alabanza y Preparación a la Comunión
Para las Asambleas Dominicales en Ausencia del 
Presbítero (ADAP) y la comunión de enfermos.

M. En este día que manifestaste a tu 
Hijo el predilecto, te alabamos y te ben-
decimos y te damos gracias. Y por eso 
te decimos:

R. ¡Bendito seas Señor, con la multitud 
de tus santos!

1.- Porque en el Bautismo de Jesús en 
el Jordán, nos mostraste el camino al 
nuevo bautismo. R.
2.- Bendito eres, que por la Voz de los 
cielos nos señalaste que tu Palabra ha-
bitaba entre nosotros. R.
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3.- Porque por medio de tu Espíritu Un-
giste a tu Siervo, para que nosotros reco-
nociéramos en él al Mesías enviado. R.
4.- Y con esta eucaristía, sigues alimen-
tando a tu Pueblo peregrino. R.
M. Te alabamos Padre bueno, y al es-
cuchar con fe la palabra de tu Hijo, te 

pedimos que podamos llegar a ser de 
verdad tus hijos. Por eso te decimos: 
Padre nuestro…

Sugerencias de Cantos
Abre tu jardín/ Jesús, imagen de Dios 
Padre/ Me tocaste Jesús/ Madre Admi-
rable.

Dios Nos Habla Cada Día

Lu   12:	 Heb 1, 1-6; Sal 96, 1-2. 6-7. 9; Mc 1, 14-20.
		  (S. Julián/ Sta. Tatiana)

Ma  13:	 Heb 1, 1-6; Sal 96, 1-2. 6-7. 9; Mc 1, 14-20.
		  San Hilario, o. y d. (ML) 
Mi   14:	 Heb 2, 14-18; Sal 104, 1-4. 6-9; Mc 1, 29-39.
		  (S. Félix de Nola)
Ju   15: 	 Heb 3, 7-14; Sal 94, 6-11; Mc 1, 40-45.
		  (S. Mauro/ Sta. Raquel)
Vi    16:	 Heb 4, 1-5. 11; Sal 77, 3-4. 6-8; Mc 2, 1-12.
		  (S. Marcelo)
Sá   17:	 Heb 4, 12-16; Sal 18, 8-10. 15; Mc 2, 13-17. 
		  O bien (LS): Éf 6, 10-13. 18; Sal 15, 1-2. 5. 7-8.
		   11; Mt 19, 16-26. San Antonio, abad (MO)
Do  18:  	 2° durante el año 
		  1Sam 3, 3-10. 19; Sal 39, 2. 4. 7-10; 1Cor 6,
		  13-15. 17-20; Jn 1, 35-42. 
		  (Sta. Faustina/ Sta. Priscila)

LA MISIÓN: “CRUZAR LA OTRA ORILLA”

Hoy, en el escenario nacional y latinoamericano, las Iglesias locales y sus pas-
tores acogen el desafío de celebrar la alegría de la fe convivida y la audacia 
de una misión compartida, la cual quiere llevar a todos el gozoso anuncio del 
Evangelio del Reino. La comprensión cada vez más profunda de la misión los 
ha llevado a mirar más allá de sus propias fronteras y a dar pasos generosos 
para “cruzar la otra orilla”; hacia las nuevas periferias geográficas y existencia-
les; allí donde Jesucristo todavía no es conocido y su mensaje de Vida Nueva 
no ha tocado aún el corazón de los hombres y mujeres de pueblos y culturas. 
Este dinamismo de salida lleva a nuestras comunidades locales a estar siem-
pre en camino, cruzando permanentemente las fronteras y dialogando con los 
rostros humanos de las diversas situaciones históricas necesitadas siempre de 
redención y liberación; interlocutores siempre válidos para un verdadero diá-
logo evangelizador, de una Iglesia servidora fiel  del Reino, en medio del ritmo 
cotidiano del vivir humano.
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